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1555 - 1955 

400 años después de la conclusión de la paz religiosa 
de Augsburgo. 

En e,te alio J ~FJ:1 la Iglesia Luterana cé'lebra el aniYersario de 
dos fechas imponante, de la hi,toria edesi;íqica. destadndme 
an1bo, aconterimientu;, co1110· 1anore, de pe,o para el desarrollo 
posterior. Prilllero ,:: trata del ani,en,ario del libro de la Con­
((}nh que hace :175 ai'ios, quiere decir el 25 de junio de 1:i80, 
,e publirú en Di esde, Sajonia. 

La segunda fecha n el < uadrigenté'>imo ani\ersario de la <on­
rlmión de la pa1 religios.1 de \ug,burgo, que fue firmada el 25 
de Septiembre de 15S5, quiere deór, hace exactamente 400 aiios. 
Puesto que, según Juan Premz, e,te acontecimiento comtituye uno 
de los mús fuertes pilar:-s sobre les cuales descansa la posterior 
h;storia édi;si:ística, no queremos pas,n por alto este momento 
histórico, sino llamarlo a la memoria ,· recordar a nosotros \' nues­
tras rnngregacione, lo que es ,·e1tbde;·a iglesia y lo que es.verda­
dera libertad 'de la iglc,ia. Por e,u e~tudiemos bre,emente: 

l. Los anmteci1~1ientos d~ aquella pa, religiosa de Augs­
burgo ) 

II. Sus ccrn,etucmias en lo, tiempo, siguientes ha,ta nues­
tra ·era. 

C:ucttro meses despul'.·s de la rnut:rte de Lutero el emp::rador 
Cario,\'., t¡uien creyó que era w deber re;cablecer en su inm::nso 
imperio la unidad de b le y de la iglesia, había rnncluído con el 
papa una alian,a wn el fin de IL,ar a todos lo, que habían pro­
testado contra el concilio de Trcnto ha<ia la ohediencia al papa. 
Los luteranos, pre, itndo tal e,entual:dad. se habían unido )'ª 
ante, en la alian1a de Esmalcalda. 

Siempre habían t ,·itaclu la guerra manteniendo la pa, a ins­
tancias de Lutero mismo. Pero se ,eía claramente que en esta 
o<asir'in d. e1i1perador e;,taba resuelto a buscar la decisi6n para 
,01ne1 r por lá fuerza a los luteranos~ obligarlos a ,·olver al seno 
de la iglesia de Rema. Por eso los príncipes, e~pecialrnente el 
¡)iimi¡w ekctor de S;ijonia \\'incnbtrg y el landgrave Fe1ipe de 
Hcssen. se prrpararcn p«ra la defensa. 

J .a gue6·a estall<i < on ,iolencia. El tmpennlor trajo a Alema­
nia la ínla11te1,ía espaíioia,. valiente p('ro tamhién nuel. La guerra 
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1111111'1 1111, ""º de,Lnorable para lo~ luter;mo; de,de que el duqur 
el: "iajo11ia, \Ltllricio, no ,e mantmo neutral sino tomó parte 
;i11i,a t'll la lucha al lado del emperador. quien d 24 de Abril 
ti<' l:l'li e11 la batalla de \fühlberg denot,í completamente a .Juan 
Ftdnirn, lo tnnHÍ prisiom:ro. \\':ttenber¡::; se rindió poco después. 
L 1 l;1nd~nne <l:' Hf',"'11. Felipe, lué inducido a rendirse bajo pro-
111esa de recibir un tnllamiento fa,·orable. Pero pronto Cario, 
,e II grí ,t s'.:ntirse ohl;g ·do por las promesa, hed1as en ,u nombre 
) el lan('grave t;¡¡nhit'n fu:'- retenido pr;,i,mero. "Toda .-\lemania" 
dice Li!Hbay, "qued/1,rmtrada a le, pits del emperador. Quedaba 

lior ,r ne el u,o ('lH.' h,H ·a de su I inoria." 
¡ . . 

Fe· a ~u icl--a prc11r:n·lerante de establecer la pa,, religiosa en 
,u imperio, el en)pera.\ r t;a,c\ de g;inar a !os evangélicos por algu­
nas conce,ione, en < esa~- ext:c:ricres, como la distribución de ambos 
elementos en l;.i ":an:a Cena, el mat'irnonio de los pastores y la' 
renuncia a exi2;·r la <le,·oluci 'm de lo~ bienes eclesiásticos confis­
cadcs ¡mr e' estado o 1;t,exige,,óa que el C.oncilio de Trento fuesé' 
tra,ladado de Boloi'!.titn Italia a Alemania. 

Pero p(r olla part·~.<Íu;,o imponer por e,e documento que se 
!Jan,<', el Interino d~ .. ~,\1·,,burgo, 'a acepL1ric'in de doctrinas y cos­
tumbres completamente cat1'1!ica,, ( orno d dogma de la transubs­
tanciación, lrn, 7 ,a(i'<1J11entos. la adoracic':n a los santos v a la 
\:rgen, y la dec'arac'iíú ,olenme de que el Pap;i es la cah~za de 
la ig:~sia. 

(;,·ande era para !.es lut::rano, la tentación de aceptar este 
Interino que en sus ténnino, era IJJUY ambiguo\' podía ser inter­
pretado fil ,·;.iri~s forma,. l.a tentac;rín era tanto más grande 
porque aceptando este Interino ~e e, itaba la opre~ión con que el 
emperador tratcí de imponer su man¡fiesto y porque se sostenía 
que este Interino ,egún su significado esuri:1 en ,igor sólo hasta 
la convocacic'm de un úncilio genend. Pero había cristianos que 
rompnndian el peligro , no retrocedían ,ahiendo que en statu 
confessionis, quiere detii· fil tiempos de lucha por la fe, también 
los adiáforos, las cm,as;·Ít)termedias que en tiempo, neutrales pue­
den ser toleradas, exi~rn la decisión de la fe. \Iuc.hos pastores 
luteranos fueron exiladós. Lindsay dice con re~pei:to a la reacción 
del pueblo lo ,iguirnt~.:_'.'Si Carlos, apoyado pqr sus tropas italia­
nas y esp:ifwl;;s, pudoJ:o:l)seguir sumisión nominal al Interino, 
no pudo sin embargo qbligar al pueblo a ac.eptarlo. Las iglesias 
permanecieron ,·acías ~¡~ l'lm y en otras ciudades. El pueblo le 
hizo frente con una resistencia pasiYa casi universal, si es que el 
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I antar ,erso, burle,co, a< crea del Interino puede llamar,e I t•,is. 
tentia pa,i,·a, tomo p. ej. d ,logan: "Interim, Interim, <ler TC'uld 
hinter ihm". Gatos y perros fueron llamados Jnterim. Ca111l,i;l11-
dole la po,ición de la, letra, del Interim Jo transformaron <'U 
··mentiri'', mentir. Cito a Lind,ay para demoqrar que esta n1es· 
tión religiosa conmoda entonces a toda la población y que con 
represión policial no pueden ser venc-idas las ideas que se han 
11Taigado en un pueblo. Lind,ay dice: "Los predicadores ambu. 
!antes, para deru1er a los cuales ninguna vigilancia policial era 
,1rficiente, iban de un lado a otro censurando el Interim, distribu­
,enclo literatura grn,era por toda, las ,·illas y entre los demócratas 
de bs ciudades. \luy prcnto el credo y el edicto que lo establecía, 
llegaron a ser práct:cam:énte letra muerta a través de la mayor 
parte de Alem;¡nia." Carlos se hizo siempre más impopular entre 
lo, afJos l:i48 y 15.i'i2, y este- estado de cosas fué apro\echado por 
\lauricio de Sajcnia. Este se sentía enga11ado por Carlos porque 
,u pariente Felipe de Hessen quedó detenido. Adem:ís qurría 
demostrar qtie no era un traidor a los príncipes, y le afligía que 
,e distanciaba siempre müs de sm súbditos. Carlos se había reti­
rado de A.ugsburgo a Inmbp1ck. Mauricio se apoderó con un 
audaz golp~ de rna1rn del pa,o de Ehrernberg para sorprender ) 
lapturar al Yiejo zorro. el emperador, que sólo por pocas horas 
e,capó . 

. \lauricio era ciertamente el dueño de la situación cuando en 
l:i.">2 los príncipes se reunieron en Passau para (oncluir una tregua. 
El primer punto que exigieron era la inmediata liberación de los 
príncipes detenidos pres-os hasta entonces. El emperador debió 
consentir, lo 111:smo tambié·n al 2. punto: renuncia al confiscado 
patrimonio de la iglesia. Contra el :l. punto, la pa, definitiYa para 
los prot~st;mtes, el emperador protestó porqué'. quería arreglarlo 
rn la Dieta siguiente, y otra \ez obtüvo a) uda desde el lado ines­
perado. Su achersario. acérrimo \Iauricio murió en el al'io 1554 
en una batalla contando ~ólo :12 afios. El afio siguiente el empe­
rador Carlos \'., can<ado ¡,or los reYeses sufridos, abandonó su 
trono con todo ,u e,plendor y se recluyó en un (om·ento de Espa­
üa. La dirección ·del gobierno la entregó a su hermano Fernando 
<¡ue se reunió con los príncipes piotestantes y representantes de las 
ciudJdcs en 1555 en .\ug~burgo para inaugurar la Dieta que tuYo 
e.orno resultado la paz religiosa de .\ug,burgo. 

Después dé largo, delJates se acordó la legalización de la rdi­
giún luterana en el imperio. J-:qo era algo completamente Jlue,·o. 
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\'a 11u existía el único poder ed.:,i:btilü del papa, sino que había 
dm f'onnas de cristiani;mo que eran reconocidas por el estado, y 
t•I p1 otest,rntisrno luteran~), ya no era herejía para el d:':recho esta- • 
1al. Pero este sol 1enfa también sus manchas, como dice Hans 
P1eus1. 1) Solameiite lm príncipes podían elegir ent1:e las dos 
religioné'S segün el principio: "Cuius regio, eius religio" quiere 
decir: De quien es la regi,ín, el p:ds, de este es también la reli­
g-it'Jn. Si uno de Jo, sübclitos profesaba una religión diferente a la 

1 
• de su príncipe, se le permitida ern;grar sin molestia alguna a una 

región de su religión. Para 1w,01ros esto dista mucho del ideal 
de libertad religic,a. Pero entonces significaba una enorme libe. 
raciün frente a la edad media el hecho que de los "herejes" ya 
•10 debían huir de 1111 lugar al ctro. 2) Había otro punto no ideal, 
otra mancha. Si ; mbas religiones, la romanista y la luterana, 
tenían igual derecho, ¿qué se haría en el c:1.so de que un príncipe 
edesdstico cambiara de fe? Los u1tóiicos irnpmieron entonces el 
"Resenatum eclesia,tifurn", la reserva eclesiástica, exigiendo que 
en 'tal caso perdería de hecho sus tierras aunque los protestantes 
declararon que no se sujetarían a ello. 

Varios his1oriadores, como H. Preusz, Kolde y otros, sostienen 
que habría ,ido más -jmto que lm luteranos hayan co1~s::guido más 
en e,ta reunión de .-\ug~burgo porgue 70 % del pueblo alemán 
~a er;¡n luteranos. 20 ~ pertenecían a ,·arias sectas y pequeños 
grupos y solam, nte l O% eran católicos y por eso no haya sido 
,;1ti,lactorio que el gran mo\'imiento reformatorio haya encon­
trado su fin en_ un compromiso. Pero no hay que olvidar que ya 
eran , i,ibl:s las seiiales de cansancio en la vida pública y por eso 
,e contentaron rnn los resultados obtenidos aunque ya se vis· 
lumbraba gue nunca se ccn,eguiria la unicbd de religión y que 
la diYisi<'m religic,a ,ería definitiYa. 

Las <oll.ií'< 11e11<ia.1 de la co11r/11si<i11 de jJaz 1t'ligiosa de Augsburgo 

En el tratado de J:"¡SS se estableció que los príncipes podrían 
elegir para su país la religión que considerasen la verdadera y 
que a los individuos que por rnoti,·os de conciencia no pudieran 
consentir con lii religir'in de sus gobernantes, se les permitiese la 
emigr;ición. En; nuestro, días fué ridiculizado tal "beneficium 
emigrandi" co1i10 enorme crueldad. Pero si pensamos en la si­
tuaócín anual J))tdominante en la mit.ad del mundo, donde la 
juventud es edu<;ula por la fuerza en cierta fe política y donde 
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lu~ yue no nm1parttn la ideo1ogía oficial, de.; 11ing1111.1 111anr1 ,, 
pueden emigrar, porque las front"ras e,t;\n hcnnc:ticamcntt· 11· 

nadas, debemos admitir que la tolerancia preconizada ('ll 1!'>!',r, 
:iunyne no completa, fué un ideal que aun en nue~tro siglo r,1:\ 
lejos de su realización. 

Si dirigimos nu~stra atcnci{m después.a la iglesia cat<'Jlica, rn 
micida por ~u intolerancia, veremos que ella fué obligada a ;1cl. 

mitir mucha tolerancia desde el pano de Augsburgo. ?\'o muc:ho~ 
.ti'im antes Lutero había sidu excomulgado y entre las tesis de 
Lutero que entonc~s fueron condenadas figuraba también la si­
guiente: "Es t0ntrario a la voluntad del Espíritu Santo que here· 
je, sean qu:1°:adcs". La bula de excomunión condenó esta tesis 
rnmo "heréti,a o ese andalosa", fa 1~a. un tropie10 para oídos pia­
dcsc~. sedu: tora para las almas humildes y contraria a la ver­
dad católica. ·Qué progreso si~nificaba, pues, el artículo de tole-

rancia inrorpcrado en la paz ele Augsburgo! Desde entonces la 1 .... : 
iglesia católica aunque niega el principio de tolerancia)" no está 
dispuesta a conced:·r .la tolerancia a ,iquellos que con~idera como 
hereje~. en países como Espaíia o Colombia, ella misma vive prác­
ticamente de la tolerancia en países predominantemente proles· 
L ncs con'lo elJ los países escandinavos o ;\'orte .-\mérica. 

Lo que nos interesa particularmente es el de,arrollo de la "t.; ... ·. 

lgle,ia luterana en los diferentes países. Rernrd,imos que desde 
I r,55 la igl!'sia luterana tiene su derecho de existencia pública-
mente reconocido. Pero este derecho fué comprado por una con. 
cesión grande. por el dominio del gobernante sobre la Iglesia. 
"abemos que a los príncipes que en las horas críticas de la igle-
~;a la socorrieron, Lutero quiso admitirlos solamente corno obis-
bos de ern::rgencia :\"otbischüfe, y que Lutero protestó enérgica-
mente contra la transformación de este arreglo momentáneo en 
una institución perm:mente. Pero en tiempos posteriores la pro· 
testa fué ohidada. Lo, cristianos se aco~tumbraron al hecho de 
que el regente d::l país era también el l. obispo .. .\sí es todaYía 
la situación en Inglate'rra. aunque a'.Lí no se trata de una iglesia 
luterána, sino de la anglicana. Solamente la corona de Inglate-
rra tiene el d:'recho de pre~entar los candid.itos para la elección 
de arzobispm y obispos. En :\"omega el estado decidió en la cues. 
tión de si un obi~po que püblicarnente había negado la existen-
cia del infierno, habia faltado contra la confesión de la iglesia 
o no. La explicación de estt: fenómeno sorprendente es el prin-
cipió dt' . .\ug,hmgo: Cuim regio eius religio; \fuy significativo 
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1·\ 1.111d1i II c:I ca,o d:I obi,po Helande1 de Suecia que ha(e pocos 
111c,1·, 111 de~t:tuído por un tribunal del estado porque allles de 
\lt , In« i, n al rango de Gbispo había escrito cartas an(ínimas que 
111 < 11111p1 o,netían. En e,te proceso no podían in ten ::nir ni los 
.111olii,pth ni obi,po, de Suecia ni otra institución alguna de la 
,11l111i11i,tracic'm eclesi;í,tica. Pero el tribunal del estado que des­
ti1u~1·, al obispo Hel;111der pronunció su fallo a base de una po­
,i(i,,11 ::-:-.dusi,·arnente ecle,d,tica, porque motiYarcJn la condena 
t<J!I la üplicaci1'in de "que rnbre la autoridad de un obispo no 
debiera e:,.;,i,ti1 ni l.: ,ombra de una mancha". Tal es Ja situación 
e11 una igle,ia del e,tado que e,te estado ine,·itahlem::nte consi­
de1a ccmo ,u prtTrn6ati\'a lo que debiera ser el deber de la igle­
.,ia. Parece que paulatinamente ,e profundini Ja comprensión de 
<jlle la dep:ndtncia de la Iglesia de la autoridad del e~tado lle,·a 
um~e< uenrernen te a la ru · na ele la Igle,ia. 

L'.J ilu,tra bien el caso de la igle,ia eyangélica de Prusia. Los 
re~e,, qt:e primeramente eran luteranos, pero que aceptaron en 
e: ai"w 161:l la ccnle,ión cahini,ta, trataron de nivelar el carác­
ter lute1 a!JO de la iglesia de su país imponiendo finahüente en el 
;;iio 1817 !a unión entre refonnados Y luteranos a base del le­
lila:_ "n1im regio eim religio" \ el esta~lo ya no quiso saber nada_ 
de toleralllia, sino que ohligú a ~us súbditos a aceptar "volunt.a­
riamente"' la uni,'in. L~s luteranos de Rreslau que se opusieron a 
eqa uni11n formando una iglesia ·independiente del estado para 
cc,n ,::r\'ar ,u l t1 teranisrno debieron sufrir crueles persecuciones 
pOique el eq;.ido no les u,ncedió verdadera lihertad de religión. 
Cuanto m;ís grande es el poder del estado, cuanto más quiere ser 
un estado totaliLirio que pretende controlar también las concien­
cias de los ciudadanos, tanto m;ís tratará de pre~cribir e inculcar 
con métodcs psirnlcígicarnente calculados lo que debe ser creído 
,iguiendo el principio }Jrodamado en 1555: De quien es Ja re­
gilm, el país, de aqu{,J será también la religión. 

La defen,a contra tales pretensiones ba,adas en el antiguo 
prirn ipio. cuius regio eius re ligio, no puede consistir en la tole­
ranóa d~I estado porque tal tolerancia puede transformarse i·á· 
¡úlamente en intolerancia. Tampoco una iglesia que se deja go· 
bernar por el e,tado puede oponer una resistencia eficaz porque 
depende de la ayuda del estado. Jlu59ria será igualmente la re­
sistencia de una iglesia independiente del estado, pero también 
liberal en su po,ición doctrinaria, porque el criterio de una ma­
yoría es ,ari:ible, donde domina la razón y no la Palabra de Dios. 

c.: ......... 
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l 1na muralla infranque.ible para defender la libertad de la 
fe contra las pretensiones autorit.iri.is del est,ido moderno y del 
11rnncfo moderno será sólo aquella Iglesia que es guiada por )as 
palabras prograrn;ítiras de .Je~üs: "Si permaneciereis en mi pala­
bra, seréis wrdaderarnente mis discípulos y conoceréis la Yerdacl, 
, la , erdad os har;\ 1 ·bres". 

F. L 

¿Sabia Ud. que haCI' 100 a,ius fu/ fu.11(/ada por P1of. Dr. C. F.W. 
!l'olthn, la reYi,ta teológica "Lehie une! \\"ehre, que se destacó 
por rn sana teología luterana ayudando a mucho, que encontra­
ron la ,·enlad en la Igles:a Luterana de :\fisurí? El lugar d::l "Lehre 
und ""eluc" ocup;1 de,de ,·ario~ aiios ya la re\'Ísta correspondiente 
en inglés "Concordia Teol<ígic;¡J :\fonthly". 

¡Sabia Ud. qu" h11u: -/(JO 11,fos 1111rrió D . .f11st11J ]01ins, uno de 
les nd, íntimo~ rncperal'.or,~ de \lartín Lutero que era pastm 
de la igle~ia de! cast;.!'o de \\'itt::nh.;rg, desJe el ai'10 lS'.~l rector 
d:: la unÍ\'ersidad de aquella ciudad y centro del luteranismo? 
En las últimas horas del reformador .Justus .Jonas estaba al lado 
del mc1 ;bundo con,o!;índole con las prome,as del e,angelio y 
cl,índose cuenta que el reformador murió en la misma fe que en su 
,·ida había confe,ado ccn tanta y;iJ::nt•a. 

¡Sabia { 'd. qui' en los F~tados C11idos de Sorteamérica 
11i.-lR'l.6/ l k.r/nlnes quiere decir 60,3 por ciento de la población 
lotr1{ son ,;iiefnhros de una iglesia.' En un procentaje muy alto 
e~tos milloñes_.de hombres son miembros acti,os de su iglesia lo 
cp1e ll'l pu(de:··dtl ir~e dt:",~r,ci:id:1111ente ele muchm estados enro­
p~cA dcnde:-pó'r lo gtn"'ra1 ~clamentc una ínfima minoría toman 
parte ;¡¡'ti,·a t?n la d;1 d~ ,u iglesia. 

F. L. 




